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2 ª P A R T E . O P E R A C I Ó N D E 
MILAGROS.

Con esta lección, terminamos la serie de 
l os dones esp i r i tua les ; en es ta 
oportunidad también terminamos con el 
estudio del don de operaciones de 
milagros.

Llamamos milagro a algo que no sucede 
usualmente. No llamamos milagro a la 
concepción de un bebé, ni a la planta 
que sale de una semillita porque sucede 
usualmente. Sin embargo, se requiere 
menos trabajo para resucitar un muerto, 
ya que todo el cuerpo ya está allí, que 
para crear todo el cuerpo de la nada en 
el vientre de la madre. 

Se requiere menos trabajo para 
transformar un líquido existente en vino 
que para plantar un gajo de vid 
aparentemente seco y que broten uvas 
para hacer el vino. Pero como los 
nacimientos y las plantas ocurren 
siempre, aunque es un milagro biológico 
grandioso, no se le llama milagro. Una 
sanidad es solo una reparación, un bebé 
es una creación. Llamamos milagro a lo 
sobrenatural que no está cubierto por los 

dones de sanidades.

Este don no es una acción que se limita a 
lo Psicosomático. No es la simple 
desaparición de molestias o pequeños 
dolores en cualquier área del cuerpo.

El don de Operación de Milagros es el 
poder sobrenatural para efectuar 
acciones milagrosas. A través de este 
don las leyes naturales son alteradas, 
suspendidas o controladas de modo 
milagroso.

Los Milagros son grandes obras de poder 
que tiene un doble significado: 

1) Para darle la gloria a Dios. 
2) Para convencer a los incrédulos (Jn.
2:11)

Al estudiar las narraciones de algunos 
milagros en la Biblia podemos aumentar 
nuestra comprensión de ellos.

1.  MILAGROS EN EL ANTIGUO 
TESTAMENTO.

En el Antiguo Testamento se describen 
muchos milagros. La lista incluye sólo 



unos cuantos. Lea cada historia 
cuidadosamente.

1. La vara de Moisés al cruzar el mar 
rojo.
 (Ex.14:16,21).

2. Moisés sacó agua de la peña (Éxodo 
17:1-6). 

3. Israel cruzó en seco el río Jordán 
(Josué 3:15-17). 

4. Josué hizo que se cayeran los muros 
de Jericó. (Josué cap. 6). 

5. Josué hizo que se detuviera el sol 
(Josué 10:12-13).

6. Elías oró para que descendiera 
fuego del cielo (1 Reyes 18:37-38).

7. Eliseo hizo flotar un hacha de hierro 
(2 Reyes 6:1-7).

2.  MILAGROS EN LA VIDA DE 
CRISTO.

A continuación incluimos una lista de 
sólo unos cuantos milagros relacionados 
con el ministerio de Jesucristo.

A.Cambió el agua en vino (Juan 
2:1-11). 

B.Calmó la tempestad en el mar 
(Mateo 8:23-26).

C.El y Pedro caminaron sobre las 
aguas (Mateo 14:22-31).

D.Alimentó a una multitud con el 
almuerzo de un jovencito (Juan 
6:5-14).

E.Resucitó a un hombre y éste salió 
de la tumba (Juan 11:1-44).

3.  MILAGROS EN LA IGLESIA 
PRIMITIVA.

Los milagros en el Antiguo Testamento 
podrían explicarse por el hecho de que 
grandes profetas realizaron la mayoría 
de ellos. Los milagros realizados por 
Cristo se explican por el simple hecho 
de que es el Hijo de Dios. Pero los 
milagros de la iglesia primitiva deben 
explicarse de otra manera. La mayoría 
fueron realizados por hombres del 
pueblo: pescadores, empleados del 
gobierno, y otros. ¿Cómo los realizaron?

Antes de contestar esa pregunta, 
examinemos varios milagros descritos 
en Hechos. Observe que no es fácil 
distinguir cuál obra portentosa es un 
milagro y cuál un don de sanidad. Pero 
en realidad no tiene importancia, ya que 
fluyen del mismo Espíritu. “Y hacía Dios 
milagros extraordinarios por mano de 
Pablo, de tal manera que aun se 
llevaban a los enfermos los paños o 
de lanta les de su cuerpo, y l as 
enfermedades se iban de ellos” (Hechos 
19:11-12). 

He aquí una lista:

A.Liberación de la cárcel (Hechos 
5:17-20). 

B.Un muerto resucitado(Hechos 
9:36-41). 

C.Liberación de la cárcel (Hechos 
12:5-17). 

D.Ceguera de un enemigo de Dios 
(Hechos 13:6-11). 

E.Neutralización de la mordida de 
una serpiente (Hechos 28:l-6).

Detrás de todos estos milagros había un 
s e c r e t o . N o s e t r a t a b a d e l a 
instrumentalidad de grandes hombres. 
Tampoco de hombres con poderes 
propios y extraordinarios. Ni siquiera se 
trataba de la capacitación académica o 
escolar. Era simplemente el poder del 
Espíritu Santo que se manifestó para 
suplir una gran necesidad del cuerpo de 
Cristo. Con mucha frecuencia la 
necesidad consistía en eliminar algún 
obstáculo para que continuara el 
entendimiento del evangelio.
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Examinemos cuidadosamente uno de los 
milagros registrados en Hechos. Se trata 
de la resucitación de Dorcas, según el 
capítulo 9.
Después que murió Dorcas, llamaron a 
Pedro para que ayudara. El sabía que no 
podría resucitar a la muerta, pero el 
poder de Dios podría hacerlo. También 
sabía que para realizar un milagro 
ne ce s i t aba o ra r. L a o ra c i ón l e 
transformaría en un canal del poder de 
Dios para que ocurriera el milagro. Por 
tanto, hizo oración. Y ocurrió el milagro. 
El Espíritu Santo tocó el espíritu de 
Pedro. ¡Este le habló a Dorcas! Sus ojos, 
cerrados desde antes por la muerte, se 
abrieron de pronto y ella se incorporó, 
¡había sido resucitada!

En otra lecc ión estudiamos que 
omnisciente significa todo conocimiento. 
Dios todo lo sabe. Ahora agreguemos 
una nueva palabra: omnipotente. Esta 
significa “todopoderoso.” Dios es 
todopoderoso.

Por el don de hacer milagros, el Espíritu 
Santo manifiesta el poder de Dios a 
través del creyente. Ese poder hace que 
ocurra lo imposible.

4.  PROPÓSITO DEL DON DE HACER 
MILAGROS.

¿Por qué son necesarios los milagros? 
Algunos dicen que les gusta ver 
milagros. Les gusta lo sobrenatural. 
Otros desean ver milagros por razones 
muy egoístas. En cierta ocasión no 
quisieron recibir a Jesucristo en un 
pueblo. Los discípulos se disgustaron y 
le d i jeron: “Señor, qu ieres que 
mandemos que descienda fuego del 
c i e l o , c o m o h i z o E l í a s , y l o s 
consuma?” (Lucas 9:54). El Señor les 
contestó: “Vosotros no sabéis de qué 
espíritu sois; porque el Hijo del Hombre 
no ha venido para perder las almas de 
los hombres, sino para salvarlas” (Lucas 
9:55-56). En otras palabras, Cristo dijo: 
“Ningún milagro se realiza con fines 
netamente egoístas.”

Los milagros, como todos los otros 
dones del Espíritu, tienen un propósito 
directriz: la edificación del cuerpo de 
Cristo. El don de hacer milagros elimina 
los obstáculos que impiden el progreso 
del evangelio. Cuando los creyentes 
necesitan los milagros por esta razón, 
serán testigos de la realización de más 
milagros.

En el caso descrito en Hechos 5, el 
obstáculo para la predicación del 
evangelio lo constituían las puertas de 
una prisión. Habían encarcelado a los 
apóstoles por predicar el evangelio. 
Gracias a un milagro, ese obstáculo fue 
eliminado. Las puertas de la cárcel 
fueron abiertas y ellos continuaron 
predicando el evangelio.

Otro caso más se describe en Hechos 
13:6-11, donde dice que Pablo trataba 
de que se convirtiera cierto gobernador. 
Pero había surgido un obstáculo. Un 
mago llamado Barjesús trató de influir 
sobre el gobernador para alejarlo del 
evangelio. El Espíritu Santo usó a Pablo 
para hacer un milagro, el cual consistió 
en dejar temporalmente ciego al mago. 
Así se eliminó el obstáculo.

5.  TIPOS DE MILAGROS.

A. Protección del peligro
B. Sostenimiento en situaciones 

criticas.
C. Castigo de los enemigos.
D. Victoria para el pueblo de Dios en 

un conflicto.
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E.  Levanta a los muertos.

F. Expulsión de demonios.

6.  LOS MILAGROS CONFIRMAN LA 
PALABRA DE DIOS Y EL PODER DE 
DIOS:

A. Para librar enfermos y destruir la 
obra del diablo en cuerpos humanos 
(Mt.8:3,7; Hch.10:38).

B. Para probar que Jesús es el Cristo, el 
Mesías (Jn.10:36-38).

C. Para confirmar el evangelio (Hch.
4:29-30; Hch.5:12; Mr.16:16-20).

D. Probar la verdad de la resurrección 
de Cristo (Hch.3:15,18).

E. Para atraer a la gente al evangelio 
(Jn.6:2).

F. Para volver la gente a Dios (Hch.
9:5,42; Hch.28:1-6).

G. Para dar gloria a Dios (Mr.2:2; Lc.
13:17).

H. Para la obediencia de los gentiles 
(Rm.15:18-19).

CONCLUSIÓN.
 
Fe, Sanidades y Milagros, son dones del 
Espír i tu Santo para ganar a los 
perdidos.

Jesús no nos pidió que traigamos gente 
a la Iglesia, para que el Pastor los 
evangelice. El nos pidió que salgamos a 
las ca l l es y hogares y que los 
evangelicemos afuera. 

No podemos traer la ciudad adentro de 
este templo, pero podemos ir todos 
nosotros a la ciudad y llenarla del 
Nombre de Jesús. Si comenzamos a 
hacer sanidades y milagros en el 
nombre de Jesús, la gente va a 
comenzar a respetar, amar y mencionar 
el nombre de Jesús.
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